PSICOLOGÍA SOCIAL

TEMA 18
A C T I T U D E S 
ADDENDA.
Concepto de actitud: ...lo que caracteriza la actitud es su tono evaluativo.

Procesos psicológicos:

a/ procesos cognitivos.

b/ procesos afectivos.

c/ procesos conductuales.

Estructuras de las actitudes. ...el modelo jerárquico.

Relaciones entre los componentes actitudinales.
Consistencia afectivo-cognitiva

Consistencia afectivo-conativa

Consistencia cognitivo-conativa

La actitud como "tema" o marco cognitivo.
La actitud como esquema o como heurístico.
Un esquema

Un heurístico

El modelo de procesamiento automático de la actitud

El modelo de probabilidad de elaboración

Las actitudes basadas en el afecto
Funciones de las actitudes.
De evaluación de los objetos.

De expresión de los propios valores.

De ajuste social

Diferentes funciones según la personalidad.

Actitud y conducta.
...principio de compatibilidad

...planificación de la conducta

...accesibilidad actitudinal y conducta

...actitudes, hábitos y conductas

fase declarativa

fase procedimental

fase de perfeccionamiento del hábito

...Autoreflexión, autopercepción e inconsistencia

 entre actitud y conducta.

TEMA 18  ACTITUDES.
...En un estudio de LaPiere, publicado en 1934... / ... )está Ud. dispuesto a aceptar miembros de la raza China como huéspedes en su establecimiento?... / ... la actitud se manifestaba como perjuiciosa en contraste con la conducta. Actitudes frente a acciones. En su opinión son las relaciones verbales ante situaciones simbólicas y otra muy distinta las relaciones reales ante situaciones reales.

)QUÉ ES LA ACTITUD?
Una actitud se considera como una asociación entre un objeto dado y una evaluación dada. 
Cuando una persona carece de experiencia con el objeto de actitud, o cuando éste no despierta su interés, la fuerza de asociación objeto-evaluación es inexistente. Más que de actitud, en estos casos es preferible de hablar de no-actitud ya que no existe una evaluación previa del objeto en la memoria.

En la fuerza de asociación influyen tres procesos diferentes:

1/ proceso cognitivo: ...si la persona asocia el objeto con la evaluación por medio de un conocimiento amplio de las propiedades y características del objeto.

2/ proceso afectivo: ...si la evaluación surge más bien de experiencias intensas, de carácter negativo o positivo, con el objeto de actitud.

3/ proceso conductual: ...si la evaluación surge de manera gradual de la implicación conductual de la persona con el objeto.

Los tres elementos coinciden en que todos ellos son evaluaciones del objeto de la actitud.

La actitud, en sí misma no es directamente observable; es una variable latente, que ha de ser inferida de ciertas respuestas mensurables. En sentido estricto, conocer una actitud, implica conocer con detalle cada uno de sus tres componentes.

ESTRUCTURA DE LAS ACTITUDES.
Las actitudes constan de tres componentes: cognitivo, afectivo y conativo-conductual (según predomine) y todos comparten la disposición evaluativa frente al objeto. Por esta razón, Rosenberg y Hovland propusieron en 1960 su modelo jerárquico de las actitudes en el que los tres componentes se consideraban como subconjuntos de un conjunto superior, que es la actitud.

Para caracterizar el componente cognitivo se examinan su diferenciación (n1 de creencias que usa una persona) y su integración (la consistencia evaluativa de las creencias)

Relaciones entre los componentes actitudinales.
La relación entre el componente afectivo y cognitivo se ha conceptualizado como una consistencia afectivo-cognitiva, es decir, se supone que la naturaleza del afecto que despierta el objeto de actitud coincide con el contenido de la creencia (afecto positivo o negativo).

La consistencia afectivo-conativa es el grado en que el afecto actitudinal y la intención conductual coinciden. En principio habría que esperarla, porque las personas tienden a realizar aquellas conductas que les resultan positivas y evitar las negativas. Tres teorías psicosociales predicen este tipo de consistencia:

la de la disonancia cognitiva.

la autopercepción, y

el manejo de impresiones.

La actitud como tema o marco cognitivo.
La existencia de tres componentes actitudinales plantea el problema de si la actitud es realmente distinta de los componentes que la integran.

La prueba de que la actitud es distinta de las creencias es que ejerce un influjo sobre la percepción del objeto y las respuestas hacia él que en las creencias, por sí solas, no pueden ejercer. La actitud resulta ser un tema o marco cognitivo, con un rol organizador de la información y de las respuestas cognitivas relativas al objeto de actitud.

Si la actitud es un marco organizativo, debería ser fácil de recordar, incluso independientemente de las creencias en que se base.

@ ...resultado era que la ocupación y el juicio actitudinal se recordaba mejor que los ítems de información tanto relevantes como irrelevantes. Pero la actitud no sólo debe recordarse mejor; también debe facilitar el procesamiento de la información.

La actitud como esquema.
Según @ se podría decir que la actitud produce un aprendizaje selectivo, de tal modo que las personas recuerdan mejor la información y las comunicaciones favorables cuando su actitud es positiva y a la inversa.

Judd y Kulik @  encontraron -a diferenciación de lo dicho- que la información que mejor se recuerda es la que evalúa en los extremos de la escala, aquella con la que la persona mantiene un fuerte acuerdo o diferencia; en cambio, la que se recuerda peor es la neutral. Para interpretar este resultado introducen el concepto de esquema bipolar.
Pratkanis, descubrió también que algunas actitudes no se conforman al esquema bipolar porque contienen información sólo sobre un polo actitudinal. P.ej. quienes tienen actitudes muy favorables hacia el deporte o la música suelen poseer también un repertorio muy amplio de conocimientos sobre esos objetos actitudinales; en cambio quienes tienen actitudes neutras o desfavorables carecen de ellos. La estructura unipolar hace que sólo la persona con actitud positiva tenga la capacidad suficiente para codificar y recordar la información relacionada con el objeto.

Empero la estructura de conocimiento de ciertas actitudes no encajan de forma clara en uno u otro esquema, P.ej:  la religión.

La actitud como heurístico.
@...si la conducta positiva correspondía a una persona simpática, la atribución era interna; mientras que si correspondía a una antipática la atribución sería externa... Según Pratkanis, es esta actitud la que sirve para interpretar y explicar una conducta social. La actitud funciona aquí como heurístico (..un heurístico es una estrategia sencilla para resolver un problema). así, al formular su juicio atributivo, utilizan su actitud previa como heurístico.

El análisis de Prastkanis converge con el modelo de procesamiento automático de la actitud de Fazio. El modelo se describe -cuya clave es la accesibilidad actitudinal- :

a/ ...la conducta de la persona es función de su percepción de la situación...

b/ ...las situaciones suelen ser ambiguas...

c/ ...la persona realiza una interpretación de la situación...

d/ ...puede utilizar señales de la propia situación...

e/ ...las señales para la interpretación pueden provenir también de la activación de 
                         constructos en la memoria...

f/ ... la actitud puede influir en las percepciones del objeto de la actitud en la situación 
     inmediata que se encuentra la persona...

g/ En resumen, cuando alguien encuentra un objeto de actitud, la propia actitud puede guiar las percepciones de dicho objeto en la situación inmediata; y éstas pueden poner en marcha conductas consistentes con la actitud.

Las actitudes basadas en el afecto.
A la pregunta de por qué sentimos simpatía hacia una determinada persona podemos contestar que porque hemos tenido ocasión de conocerla, la apreciamos... Nuestra evaluación se basa en un conocimiento de las características del objeto de actitud y en análisis detallado de sus acciones. Sin embargo, existen otras actitudes que, pese a carecer de un elenco amplio de creencias que las acompañan y sustentan, tienen un fuerte componente afectivo; y se las considera basadas en el afecto. Existen dos líneas de investigación:

1/ (Zajonc), que consiste en presentar a los sujetos de forma repetida un objeto hacia el que no existe una actitud previa y en demostrar que, al final, los sujetos adquieren una actitud positiva hacia el objeto así presentado. Este es el fenómeno de mera exposición. @ ideogramas japoneses repetido no llegaban a ser reconocidos pese a lo cual eran evaluados positivamente...
2/ ...

LAS FUNCIONES DE LAS ACTITUDES.
... las actitudes se están modificando continuamente, que las asociaciones objeto-evaluación que existen en la memoria son susceptibles de cambios; P.ej ...a medida que las personas acceden a puestos de responsabilidad y mando dentro de la empresa, manifiestan por lo general una actitud más favorable hacia los puntos de vista de la dirección. ...el cambio de actitud parece tener una funcionalidad muy clara. No todos los objetivos son instrumentales, sin embargo, la actitud ayuda a conseguir objetivos muy diversos.

Función de evaluación de objetos.
Tener una  actitud hacia un objeto es más funcional para la persona que no tener ninguna. La predicción de Fazio es que las actitudes más accesibles, aquellas que implican una asociación fuerte objeto-evaluación, serán más funcionales y ayudarán más a la persona a guiar su acción hacia el objeto. Una actitud poco accesible no puede ser una buena guía para la acción y no cumple su función de evaluación de objetos de forma satisfactoria.

Funciones de ajuste social y de expresión de valores.
...una prueba de ello es que los altos en la autoobservación se orientan hacia actitudes con una función de ajuste social mientras que los bajos los hacen hacia actitudes con función expresiva de valores -ver venta dura y venta blanda-. Si se conoce qué función desempeña una actitud para una persona o grupo de personas, una forma de modificarla consistirá en conseguir que deje de cumplir  esa  función

ACTITUD Y CONDUCTA.
El principio de compatibilidad.
) Diríamos que una persona es poco religiosa por el hecho de observar que va poco a misa ?. ...es probable que concediéramos el beneficio de la duda.

Lo que afirma el principio de la compatibilidad es que sólo cabe esperar relaciones entre actitudes y conductas cuando ambas están planteadas al mismo nivel de generalidad. Es decir, no parece razonable pronosticar, a partir de una actitud genérica hacia la religión, el comportamiento específico de asistir a misa un día determinado en una iglesia concreta.

@... pone de manifiesto que también pueden esperarse elevadas correlaciones entre una actitud general y una conducta cuando ésta se plantea en el mismo nivel de generalidad que la actitud.

Planificación de la conducta.
La actitud hacia la conducta se considera función de las creencias conductuales que mantiene la persona.

Sin embargo, en la conducta pueden influir factores diferentes a la propia actitud, la presión social puede ser un ejemplo y se conoce con el nombre de norma social subjetiva (que su conducta resulte aceptable para aquellas personas cuya opinión se suele tener muy en cuenta)

La actitud más la norma social subjetiva determinan la intención de la persona hacia la conducta (y se supone que será un predictor más exacto que éstas). A la vez, una conducta que surja de una intención de la persona, y que tenga en cuanta tanto su propia orientación como la de su ambiente social más próximo, se puede calificar como una conducta razonada.
El control percibido es un predictor importante de la intención (éste hace referencia a la probabilidad subjetiva de lograr el objetivo, P.ej. dejar de fumar, aprobar un examen...).

Cuando la intención es igual a la actitud más la norma subjetiva más el control percibido se suele calificar esta como planificada.
Accesibilidad actitudinal y conducta.
Las actitudes que surgen de la experiencia directa con el objeto de la actitud son, por lo general, más estables.

Actitudes, hábitos y conductas.
Creencias, actitudes, decisiones o intenciones y hábitos conforman diferentes estructuras cognitivas para representar el conocimiento que la persona tiene de la conducta

Autorreflexión, autopersuasión e inconsistencia entre actitud y conducta.

.../... Pero, )Por qué cambian de actitud las personas a Las que se le induce a exponer razones, mientras que personas en condiciones similares pero sin inducción no la cambian? ...la explicación es que cuando se pide a una persona que explique las razones por las que mantiene una determinada actitud, P.ej por qué vota tal partido o por qué tiene tal novio/a, la persona tenderá a aportar razones de carácter más cognitivo que afectivo. Esta tendencia puede generar muestras sesgadas de razones ya que existen muchas actitudes que no pueden ser explicadas de forma adecuada a partir del conocimiento que el propio sujeto tiene de las propiedades del objeto actitudinal. ... Una vez generada una muestra de razones, éstas influyen en la actitud. ... A corto plazo, la conducta cambia; a largo plazo, la conducta inicial se reinstaura, porque con el paso del tiempo la base afectiva de la actitud se impone al sesgo cognitivo.

CAPITULO 18.  " ACTITUDES"

1. ¿QUÉ ES UNA ACTITUD?


Una actitud se considera como una asociación entre un objeto dado y una evaluación dada, Fazio, 1989. 

Lo que caracteriza a las actitudes es su carácter evaluativo. Son evaluaciones (positivas o negativas) que las personas asocian a un objeto. 

Como objeto entendemos tambien situaciones, personas o problemas sociales.

Las actitudes se forman y mantienen sobre la base de una serie de procesos psicológicos:

PROCESO COGNITIVO, PROCESO AFECTIVO Y PROCESO CONDUCTUAL.

PROCESO COGNITIVO:   La evaluación surge del conocimiento y cereencias de un objeto, un conocimiento amplio y detallado de las propiedades y características del objeto.

PROCESO AFECTIVO:  la evaluación surge más bien de experiencias intensas, de emociones y sentimientos que la persona ha experimentdo en relación con el objeto.

PROCESO CONDUCTURAL: La evaluación se basa en las actuaciones y comportamientos dque la persona ha ejecutado en relación con el objeto. 

La actitud se puede basar sólo en alguno de estos factores , en todos , o en la combinación de alguno de ellos. 

A veces ka dirección de la evaluación de estos factores no va en el mismo sentido. Podemos tener un conocimiento negativo sobre el objeto de actitud y , sin embargo, nuestras experiencias y conductas son favorables a este objeto. Por ejemplo el caso de los fumadores, que no dejan de fumar a pesar de saber que el tabaco es nocivo.

2. ESTRUCTURA DE LAS ACTITUDES * COMPONENTES.

La actitud que se tiene hacia un objeto se puede expresar mediante tres tipos de respuestas: cognitivas, afectivas y conductuales.
Una actitud tienen tres componentes, afectivo y conativo - conductual.

 El primero consta de las percepciones de la persona sobre el objeto de la actitud y de la información que posee sobre él. 

El segundo está compuesto por los sentimientos que dicho objeto despierta.

 El tercero incluye las tendencias, disposiciones e intenciones hacia el objeto, así como las acciones dirigidas hacia él.

 Todos ellos son evaluaciones del objeto de la actitud. La actitud, según Ajzen, es una variable latente, que ha de ser inferida de ciertas respuestas mensurables y que refleja, en última instancia, una evaluación global positiva o negativa del objeto de la actitud. 

Trabajo de Breckler, 1984, destinado a contrastar si, en efecto, la actitud consta de los tres componentes mencionados. Por lo general, se suele medir sólo uno de los componentes y con un solo instrumento de medida. Ello limita de forma drástica el conocimiento de la actitud que se investiga. 

Elementos de información -creencias, afectivos o de intención - conducta. Sin embargo, a pesar de que estos elementos son diferentes entre sí, todos ellos comparten algo: la disposición evaluativa frente al objeto, Ajzen, 1989. Rosenberg  y Hovland propusieron en 1960 su modelo jerárquico de las actitudes en el que los tres componentes se consideran como subconjuntos de un conjunto superior, que es la actitud. Una implicación del modelo jerárquico de Rosenberg y Hovland es que las medidas de un mismo componente deben ser muy similares entre sí, y por tanto, estar altamente correlacionadas, y poco similares a las medidas de otro componente. Pero, al mismo tiempo, dado que todos los componentes se engloban en la misma actitud, debe existir entre ellos algún tipo de relación. Para caracterizar el componente cognitivo se examinan su diferenciación y su integración. La primera alude al número de creencias que usa una persona al pensar en un objeto actitudinal. La segunda apunta a la consistencia evaluativa de las creencias, es decir, al grado en que comparten su evaluación del objeto de la actitud. 


     2.1 Relaciones entre los componentes actitudinales.


La relación entre el componente cognitivo y el afectivo se ha tendido a conceptuar como una consistencia afectivo - cognitiva. Se supone que la naturaleza del afecto que despierta el objeto de la actitud coincide con el contenido de la creencia. Las actitudes no siempre presentan esa consistencia afectivo - cognitiva que se les supone. La razón es que muchos objetos de actitud son ambiguos y la persona sabe perfectamente que, si bien favorecen la consecución de ciertos objetivos, impiden igualmente la de otros. Lo difícil es encontrar objetos de actitud monolíticamente positivos o negativos. La consistencia afectivo - conativa es el grado en que el afecto actitudinal y la intención conductual coinciden. 

     2.2 La actitud como “tema” o marco cognitivo.


La existencia de tres componentes actitudinales plantea el problema de si la actitud es realmente distinta de los componentes que la integran. Centrándose  en el componente cognitivo, Lingle y Ostrom, 1981. La prueba de que la actitud es distinta de las creencias la encuentran estos autores en que ejerce un influjo sobre la percepción del objeto y las respuestas hacia él que las creencias, por sí solas, no pueden ejercer. La actitud resulta ser un tema o marco cognitivo, con un rol organizador de la información y de las respuestas cognitivas relativas al objeto de la actitud. Si la actitud es un marco organizativo, debería ser fácil de recordar. Más aún, se debería poder recordar independientemente de las creencias en que se base. Lingle y cols. El resultado más importante obtenido en esta investigación era que la ocupación y el juicio actitudinal se recordaban mejor que los ítems de información, tanto irrelevantes como relevantes. La actitud se recordaba bien y en ese recuerdo no influía la naturaleza de los ítems de información. Pero la actitud no sólo debe recordarse mejor, también debe facilitar el procesamiento de la información. En el experimento de Lingle y Ostrom, 1979.

     2.3 La actitud como esquema.


Una  extrapolación de los resultados de Lingle y Ostrom llevaría a predecir que la actitud produce un aprendizaje selectivo, de tal modo que las personas recuerdan mejor la información y las comunicaciones favorables cuando su actitud es positiva, y a la inversa. Para realizar operaciones complejas de aprendizaje y recuerdo, una evaluación sencilla del objeto puede no ser suficiente. Judd y Kulik, 1980. La información que mejor se recuerda es la que se evalúa  en los extremos de la escala, aquella con la que la persona mantiene un fuerte acuerdo o un fuerte desacuerdo, en cambio, la que se recuerda peor es la neutral. Para interpretar este resultado, introducen el concepto de esquema bipolar. Decir que las actitudes son esquemas bipolares significa que contienen conocimientos relativos a puntos de vista con los que  se está muy de acuerdo o muy en desacuerdo, y que facilitan el aprendizaje o recuerdo de la información que se adecua a cualquiera de estos puntos de vista. Pratkanis, 1989 señala que un buen número de actitudes se conforman al esquema bipolar propuesto por Judd y Kulik. Los que evaluaban en los extremos de la escala se recordaban mejor, se reconocían más fácilmente y la reacción ante ellos era más rápida. La estructura actitudinal unipolar hace que sólo la persona con actitud positiva tenga la capacidad suficiente para codificar y recordar la información relacionada con el objeto. Por ello, en estas actitudes sí se espera un efecto de aprendizaje selectivo. Para distinguir actitudes de uno y otro tipo de estructuras es conveniente tener en cuenta, en primer lugar, la disponibilidad en el ambiente social de argumentos a favor y en contra. Esta será alta en la estructura bipolar y baja en la unipolar. Es preciso considerar también el recorrido de la escala de actitud. La estructura bipolar abarca del polo positivo al negativo, mientras, mientras que la unipolar incluye sólo el recorrido que va desde el punto medio o neutral a uno de los polos. Por último, en las actitudes unipolares, cuanto más positiva sea la actitud, mayor será el conocimiento del objetivo. 

     2.4 La actitud como heurístico.


En un experimento de Regan, Strauss y Fazio, 1974, se pedía a los sujetos experimentales que hiciesen un juicio atributivo sobre la conducta, positiva o negativa, de una persona. Se obtuvo un efecto de asimetría atributiva, de tal forma que si la conducta positiva correspondía a una persona simpática, la atribución era interna, mientras que si era la persona antipática para el sujeto la que mostraba la conducta positiva, la atribución era externa. Con la conducta negativa ocurría exactamente lo contrario: atribución externa para la persona simpática e interna para la antipática. En palabras de Pratkanis, la actitud funciona aquí como un heurístico. Un heurístico es una estrategia sencilla para resolver un problema. Siempre según Pratkanis, los sujetos de este experimento, al formular su juicio atributivo, utilizan su actitud previa como heurístico. Ello implica dos pasos o fases: en el primero, la evaluación, actitud almacenada en la memoria sirve como señal: “esta persona me cae bien, mal,”. En el segundo, se utiliza para solucionar un problema: “su conducta positiva es una consecuencia lógica de su forma de ser, es una excepción producida por las circunstancias”. La principal diferencia entre esquema y heurístico reside en el nivel de complejidad, mucho mayor en el primero. Modelo de procesamiento automático de la actitud de Fazio, 1990: a) La conducta de la persona en una situación es función de sus percepciones en la situación inmediata en que encuentra el objeto de la actitud. B) La mayor parte de las situaciones suelen ser ambiguas, al menos en cierto grado, puesto que los estímulos sociales tienen significados múltiples. C) Es obligado, pues, que la persona proceda a realizar una interpretación de la situación en la que se encuentra. D) Para ello podrá utilizar, en ocasiones, señales de la propia situación. E) Las señales que se usan para interpretar la situación pueden provenir también de la activación de constructos en la memoria. F) La actitud  de la persona es uno de los constructos capaces de guiar las percepciones. G) Cuando alguien encuentra un objeto de actitud la propia actitud puede  guiar las percepciones de dicho objeto en la situación inmediata, estas percepciones, en la medida en que son congruentes con la propia actitud, pueden poner en marcha conductas consistentes con la actitud. Cuando las actitudes guían la conducta de forma espontánea, sin necesidad de deliberación alguna, lo hacen a través de las percepciones del objeto de la actitud. Pero, a su vez, para que dichas percepciones tengan lugar, es preciso que se hayan activado con anterioridad las actitudes del individuo en la memoria. La clave del modelo de Fazio es la accesibilidad actitudinal. Existen  dos clases principales de pruebas empíricas que muestran que la accesibilidad crónica de la actitud determina la probabilidad de que la actitud se active con sólo la observación del objeto de actitud. La primera consiste en hacer que la persona exprese su actitud de forma repetida.  La segunda prueba consiste e mostrar que la mera presentación de un objeto de actitud hacia el que la persona posee una fuerte asociación evaluativa activa la evaluación de manera automática. Se encontró que , cuando en un intento determinado el preactivado, objeto de actitud, era evaluativamente congruente, es decir, se asociaba con un adjetivo con la connotación adecuada para el sujeto, la latencia de la respuesta era menor si el objeto de la actitud poseía una fuerte asociación evaluativa. A esto se le denomina facilitación de la latencia. Que se produce sólo en los casos en los que la actitud posee una fuerte asociación entre objeto y evaluación. Una vez que el sujeto comienza a percibir la irrelevancia de la actitud para la tarea de identificación de la connotación del adjetivo, el efecto de facilitación desaparece. La accesibilidad actitudinal modula la relación entre la actitud y las percepciones posteriores del objeto de la actitud. Houston y Fazio, 1989. Encontraron que la accesibilidad actitudinal hacía más fuerte el efecto.

     2.5 Las actitudes basadas en el afecto.


Nuestra evaluación se basa en un conocimiento de las características del objeto  de la actitud y en un análisis detallado de sus acciones. Sin embargo, existen otras actitudes que, pese a carecer de un elenco amplio de creencias que las acompañan y sustentan, tienen un fuerte componente afectivo. Existen dos líneas de investigación que demuestran la posibilidad de crear actitudes sin procesamiento consciente de información acerca del objeto. La primera, debida a Zajonc, consiste en presentar a los sujetos de forma repetida un objeto hacia el que  no existe una actitud previa y en demostrar que , al final, los sujetos adquieren una actitud positiva hacia el objeto así presentado. Este es el efecto de mera exposición. Se ha descartado que la explicación del efecto estribe en un mejor conocimiento del estímulo u objeto presentado. La interpretación de Zajonc es que la experiencia con un estímulo puede llevar a adquirir reacciones afectivas sin necesidad de que en ello influya el reconocimiento consciente. Staats y Staats, 1958, intentaron condicionar las actitudes, centrándose en su significado evaluativo, a estímulos verbales socialmente significativos. Recurrieron para ello a procedimientos de condicionamiento clásico. Por medio de los procedimientos de condicionamiento clásico, Staats y Staats consiguieron producir juicios evaluativos diferentes acerca de las palabras estímulo condicionadas. Stroebe y Jonas, 1990, ofrecen como ejemplo de una actitud formada por condicionamiento clásico en un contexto natural el estudio de Stroebe, Lenkert y Jonas sobre el cambio de actitudes hacia los alemanes de los estudiantes estadounidenses residentes en Alemania.

3. LAS FUNCIONES DE LAS ACTITUDES


Estos cambios de orientación de las personas indican que las actitudes se están modificando continuamente, que las asociaciones objeto - evaluación que existen en la memoria son susceptibles de cambios. Una actitud favorable facilita a la persona la consecución de objetivos deseables, como la participación en el éxito político o el ascenso a puestos directivos en la empresa. La expresión funciones actitudinales para referirse de manera genérica a esta característica de las actitudes.

     3.1 Función de evaluación de objetos.


Es la función de evaluación de los objetos del mundo social. Tener una actitud hacia un objeto es más funcional para la persona que no tener ninguna, puesto que por ese  solo hecho puede orientar su acción y sabe lo que es conveniente hacer y lo que es preferible evitar en todo lo relacionado con el objeto de la actitud. Tampoco necesita emplear tanto tiempo y esfuerzo en reflexionar sobre cómo actuar hacia ese objeto. La predicción de Fazio, 1989, es que las actitudes más accesibles, aquellas que implican una asociación fuerte objeto - evaluación, serán más funcionales y ayudarán más a la persona a guiar su acción hacia el objeto. Los sujetos con actitudes menos accesibles se dejan influir más por aspectos de la situación y por características poco pertinentes del objeto, de forma que la percepción de éste no se adecua lo suficiente a la evaluación existente en la memoria. En consecuencia, la actitud poco accesible no puede ser una buena guía para la acción y no cumple su función de evaluación de objetos de forma satisfactoria.

     3.2 Funciones de ajuste social y de expresión de valores.


Una primera prueba de que los altos en autoobservación se orientan hacia actitudes con una función de ajuste social mientras que los bajos lo hacen hacia actitudes con función expresiva de valores lo encuentran Snyder y De Bono en la valoración diferencial que hacen unos y otros de lo que se conoce como enfoque de la venta “blanda” y enfoque de la venta “dura” en el ámbito de la publicidad. Estudio de De Bono, 1987. Si se conoce qué función desempeña una actitud para una persona o grupo de personas, una forma de modificarla consistirá en conseguir que deje de cumplir esa función. La segunda estrategia, destinada a los bajos en autoobservación, consistía en asociar los valores muy importantes para los sujetos a la institucionalización y los poco importantes al tratamiento no institucionalizado. Cada una de estas dos estrategias se utilizaba con sujetos altos y bajos en autoobservación. Se encontró que los altos cambiaban más de actitud ante la primera y que los bajos lo hacían más ante la segunda. Se confirmó así la predicción según la cual la actitud cumplía para los primeros una función de ajuste social y para los segundos una función expresiva de valores.

4. ACTITUD Y CONDUCTA


     4.1 El principio de compatibilidad.


Las dos conductas consideradas son muy específicas por lo que se refiere a la acción concreta a realizar, el objeto hacia el que esa acción se dirige, el contexto en el que tienen lugar y el momento en que ocurre, mientras que las actitudes respectivas, dado su carácter general, no tienen en cuenta ninguno de estos cuatro elementos. Lo que afirma el principio de compatibilidad es que sólo cabe esperar relaciones entre actitudes y conductas cuando ambas están planteadas al mismo nivel de generalidad. Dado que la conducta que se trata de predecir es muy específica, la calidad del pronóstico se incrementa  gradualmente a medida que se van conociendo actitudes de carácter cada vez más específico. Una investigación de Davidson y Jaccard, 1979, proporciona una prueba del principio de compatibilidad. La correlación actitud - conducta aumenta en función del grado de especificidad de la medida, ya que ello supone acercar el nivel en que están planteadas las dos preguntas sobre la actitud y la conducta. El trabajo de Weigel y Newman, 1976, pone de manifiesto que también pueden esperarse elevadas correlaciones entre una actitud general y una conducta cuando ésta se plantea en el mismo nivel de generalidad que la actitud. En palabras de Ajzen, el estudio de LaPiere no se ajusta al principio de compatibilidad.

     4.2 La planificación de la conducta.


La actitud hacia la conducta se considera función de las creencias conductuales que mantiene la persona. Dado  que lo normal es que una persona tenga varias creencias diferentes hacia un objeto determinado, es preciso repetir el proceso con cada una de ellas. La actitud resultante será la suma de todos los productos así obtenidos. Esa presión social que la persona percibe, y que suele proceder de aquellos que le son más próximos, se conoce con el nombre de norma social subjetiva. Se considera que ésta es una función de las creencias normativas en virtud de las cuales la persona estima la probabilidad de que su conducta resulte o no aceptable para aquellas personas cuya opinión suele tener muy en cuenta. Al igual que sucedía en el caso de las actitudes, cada creencia normativa se multiplica por la motivación a obedecer o seguir esa opinión. La norma social subjetivas el resultado final de sumar todos estos productos. La actitud más la norma social subjetiva determinan la intención de la persona hacia la conducta. Se supone que la intención será un predictor más exacto de la conducta que la actitud o la norma social subjetiva por separado. Una conducta que surja de una intención de la persona, y que tenga en cuenta tanto su propia orientación como la de su ambiente social más próximo, se puede calificar como una conducta razonada. Cuando la conducta cae bajo el control voluntario de la persona, los pasos propuestos por el modelo de la acción razonada no plantean graves problemas. Pero hay muchas conductas que escapan, al menos parcialmente, a dicho control y las personas son conscientes de ello. Influye también el control percibido por la persona. El control percibido se basa en las creencias de control, en función de las cuales la persona establece si posee o no las capacidades o recursos necesarios para llevar a cabo la conducta y si existen las oportunidades adecuadas. La intención es ahora iguala la actitud más la norma subjetiva más el control percibido. Si antes la acción se describía como razonada, ahora puede calificarse de planificada. Sin embargo, cabría preguntarse de qué sirve conocer el control percibido si su correlación con la intención es menor que las que se obtienen con la norma percibida y con la actitud. Este incremento era significativo, lo que demuestra que el control percibido es un predictor importante de la intención. Cuando el control percibido es exacto y se aproxima, por tanto, al control real de la persona sobre la conducta, su relación con esta última es directa. Basta con que intente realizar la conducta para que tenga éxito.

     4.3 Accesibilidad Actitudinal y Conducta.


Las actitudes que surgen de la experiencia directa con el objeto de la actitud son, por regla general, más estables, resisten mejor los ataques y críticas e inspiran mayor confianza en la persona que las mantiene. Un estudio de Fazio y Williams, 1986, proporciona una ilustración sobre cómo las actitudes accesibles guían la conducta. Estas diferencias se explican por el papel que juega la accesibilidad. Cuando un objeto está fuertemente asociado a una determinada evaluación, su presencia en la situación inmediata activará dicha evaluación sin necesidad de deliberaciones por parte del sujeto y producirá sesgo perceptivo, en primer lugar, y como consecuencia de ello influirá en la conducta. El proceso consta, pues, de tres fases: en la primera se produce la activación de la actitud por la mera presencia del objeto, en la segunda, la actitud activada actúa como filtro de la percepción del objeto en la situación inmediata y hace que dicha percepción sea consistente con la actitud, en la tercera, la percepción determina la dirección y naturaleza de la conducta. El papel clave de la accesibilidad corresponde a la primera etapa. Este proceso contrasta con el postulado por Fishbein y Ajzen y sus modelos de la acción razonada y de la acción planificada. El trabajo de Fazio y cols. Subraya un proceso espontáneo que fluye de manera automática desde la definición de un determinado suceso a la conducta por medio de una percepción selectiva que la actitud activa pone en marcha. Los dos procesos, aun siendo diferentes, no son incompatibles entre sí, sino más bien complementarios. Esto es lo que parecen sugerir los resultados del trabajo de Fazio y Williams, 1986.

     4.4 Actitudes, hábitos y conductas.


El principio de compatibilidad, al centrarse en los requisitos metodológicos que han de satisfacer las medidas tanto de la conducta, representa un enfoque metodológico. El trabajo de Fazio y cols., con su énfasis en los procesos psicológicos mediadores entre actitud y conducta, ilustra más bien un enfoque de proceso cognitivo. Finalmente, el modelo de la acción razonada, por su recurso a la variable no actitudinal de “norma subjetiva”, y el de la acción planificada, al introducir la variable “control percibido”, igualmente no actitudinal, constituyen ejemplos del enfoque multivariado o de las otras variables capaces de predecir la conducta, junto con o al margen de la propia actitud. Ronis y cols. Añaden el hábito a la lista de esas otras variables. Muchas de las conductas que interesa pronosticar se presentan de manera repetida. Distinguir la iniciación de la persistencia. La iniciación de la conducta depende de la actitud y su persistencia depende más bien del hábito. Se entiende por hábito una acción que, por haberse realizado muchas veces, se ha convertido en automática. En su formación se pueden distinguir, siguiendo a Anderson, tres fases bien diferenciadas. Fase de iniciación o declarativa, la persona utiliza una información que consta de un conjunto de hechos. Estos, por sí sólo, son incapaces de guiar la acción y obligan a la persona a recurrir a procedimientos interpretativos. En la fase siguiente, de formación estricta del hábito, la información anterior deja atrás la forma declarativa y adopta la procedimental a través del proceso de compilación de conocimiento. En esta fase, los procedimientos interpretativos ya no son necesarios. En la última fase, procedimental o de perfeccionamiento, el hábito ya está formado pero sigue perfeccionándose en aspectos de ajuste a las situaciones y rapidez de ejecución. Las creencias son las estructuras que contienen la información más detallada sobre la acción. Las actitudes representan su evaluación global. Las decisiones o intenciones constituyen una integración de actitudes y creencias. Por su parte, los hábitos representan la información sobre cómo llevarla a cabo. La diferencia entre decisión o intención y hábito reside en el carácter deliberado de la primera y automático del segundo. El hábito no requiere esfuerzo consciente, puede pasar desapercibido y puede actuar al mismo tiempo que otros procesos. Esto ocurre con la intención. El papel del hábito parece ser el de reducir la relación entre actitud y conducta cuando esta última es repetida. Sin embargo, en ciertos casos la repetición de la conducta influye en la actitud e incrementa, por tanto, la relación entre actitud y conducta. Esto es lo que ocurre con el efecto de mera exposición.


     4.5 Autoreflexión, autopersuasión e inconsistencia entre actitud y conducta.


Wilson y cols., 1984, sometieron a sus sujetos a una experiencia consistente en jugar con cinco rompecabezas diferentes. Un análisis más detallado de los resultados muestra que la inconsistencia de los sujetos de la condición “razones” obedece a cambios en su actitud, no en su conducta. Prescindiendo del signo positivo o negativo de la actitud y atendiendo sólo a su valor absoluto, el cambio mayor se daba  en la condición “razones”. ¿Por qué cambian su actitud las personas en  a las que se induce a exponer razones, mientras que personas en condiciones similares, pero sin inducción no la cambian?, cuando se pide a una persona que explique las razones por las que  mantiene una determinada actitud, la persona tenderá a aportar razones de carácter más cognitivo que afectivo. La razón creen encontrarla Wilson y cols. En la distinción entre efectos a corto y a largo plazo sobre la conducta. A corto plazo, la conducta cambia, a largo plazo, la conducta inicial se reinstaura, porque con el paso del tiempo la base afectiva de la actitud se impone al sesgo cognitivo.

